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Introducción 



La Educación para la Ciudadanía ("EpC") es una propuesta de los gobiernos de diversos países que tiene el propósito de educar para una ciudadanía activa, efectiva y responsable que haga posible la convivencia en democracia.

Las reacciones a esta propuesta no se han hecho esperar. Las opiniones varían desde los que piensan que puede ser un adoctrinamiento político, una "maría", "una cosa más", a los que piensan que no debería ser una asignatura evaluable, sino estar presente en la educación como un tema transversal o los que la ven como una oportunidad.

Consideramos que la Educación para la Ciudadanía se puede concebir como un reto y una oportunidad. Este trabajo pretende aportar elementos de reflexión para avanzar hacia una puesta en práctica que tenga las mayores probabilidades de lograr los objetivos de una convivencia pacífica, en democracia, que haga posible el bienestar personal y social.

Consideramos que el éxito o fracaso de la Educación para la Ciudadanía va a depender de los elementos que inciden en su puesta en práctica. Entre ellos están los contenidos, el enfoque, la metodología, el profesorado implicado, la dinamización de recursos, la coordinación entre agentes y materias, la formación del profesorado, etc.

Nuestro razonamiento tiene como punto de partida que la EpC debe orientarse hacia la convivencia en democracia. Esto requiere unos conocimientos sobre historia de la democracia y su funcionamiento y unos principios éticos que la hacen posible.

Pero con los conocimientos no es suficiente. Se requiere el desarrollo de unas competencias que se pongan en práctica para la convivencia en democracia. En este sentido, es lógico que la EpC recoja las aportaciones de las investigaciones sobre educación para la convivencia, las cuales han puesto de manifiesto que las competencias que contribuyen a hacerla posible son las habilidades sociales, el respeto y la tolerancia, la prevención y resolución positiva de conflictos, las competencias emocionales, etc.

Uno de los graves obstáculos a la convivencia es la violencia. A tal efecto se ha desarrollado una línea de investigación centrada en el diseño, aplicación y evaluación de programas para la prevención de la violencia. Los contenidos y competencias que se desarrollan en estos programas tienden a coincidir con los de educación emocional, de tal forma que, en cierta medida, se puede afirmar que la educación para la convivencia, la prevención de la violencia y la educación emocional constituyen un mismo marco de referencia.

Uno de los factores esenciales en la activación de la violencia es la ira. Con la palabra ira nos referimos a una emoción básica que incluye una serie de matices como rabia, cólera, rencor, odio, furia, indignación, etc. Una estrategia efectiva para la prevención de la violencia es la regulación de la ira, que se enmarca en una competencia más amplia que es la regulación emocional. Esto contribuye a reforzar la importancia del desarrollo de competencias emocionales para la ciudadanía.

El desarrollo de competencias para la prevención de los efectos nocivos de las emociones negativas (ira, odio, miedo, ansiedad, estrés, tristeza, depresión, etc.) es importante para la ciudadanía efectiva. Pero debe completarse con el desarrollo de las emociones positivas que contribuyen a la convivencia y resolución positiva de conflictos. La experimentación de emociones positivas es la esencia del bienestar hacia el que debe orientarse la ciudadanía. Las aportaciones de la psicología positiva ofrecen un nuevo marco de referencia para la intervención.

Hay una tendencia general a incluir en los programas actuales orientados al desarrollo personal y profesional, tales como educación para la convivencia, prevención de la violencia, competencias básicas para la vida, etc., el desarrollo de competencias emocionales. Por lo tanto, las aportaciones de la educación emocional son elementos esenciales en el desarrollo de la ciudadanía para el bienestar.

A lo largo de este trabajo se toman en consideración una serie de elementos orientados a potenciar una EpC que sea efectiva. Los resultados de las investigaciones han puesto en evidencia que con los conocimientos no es suficiente para hacer posible una ciudadanía activa, efectiva y responsable. Se requiere el desarrollo de competencias que se apliquen en las situaciones de la vida diaria. Esto requiere una serie de requisitos como la metodología didáctica, la coordinación entre los agentes implicados, una cultura escolar participativa, la implicación de la sociedad, etc.

Para poner en práctica una EpC que cumpla con los requisitos que posibiliten su efectividad se requiere una formación del profesorado en profundidad. La selección del profesorado que va a impartir la materia es otro factor a considerar. De esto va a depender el éxito de la puesta en práctica.

El propósito de este trabajo es aportar elementos que favorezcan una buena puesta en práctica de la EpC. Para ello se facilitan resultados de las investigaciones educativas que ponen de manifiesto lo que funciona y es efectivo. A partir de ello se derivan propuestas para la práctica efectiva.






Educación para la ciudadanía: concepto y perspectivas 



La Educación para la Ciudadanía (EpC) es una propuesta que hacen los gobiernos de los países europeos y de América del Norte. Hay diversas formas de entender la EpC. En este capítulo se hace una breve mención del desarrollo histórico de la EpC para desembocar en la legislación actual. El concepto de ciudadanía es polisémico; según sea su concepción, condicionará la práctica educativa. Hay una serie de características que describen a la ciudadanía efectiva y responsable, lo cual da pistas para la educación. En este capítulo se aboga por una EpC enfocada al desarrollo de competencias, que vaya más allá de un enfoque político centrado en los conocimientos. Estas competencias deben hacer posible la convivencia en democracia.

1.  ORÍGENES DE LA EDUCACIÓN PARA LA CIUDADANÍA

Conocer el desarrollo histórico de la EpC puede ayudar a comprender su sentido y los contenidos pertinentes. En este apartado se aportan unos apuntes, con algunas fechas, que ponen de relieve que la EpC, así denominada, es un tema reciente, aunque sus contenidos se remontan a siglos atrás.

1.1.  Antecedentes

Desde los orígenes de la Humanidad se puede decir que las familias han educado a sus hijos para vivir en su comunidad. Seguramente fue en la antigua Grecia, y en concreto en Esparta, donde hubo por primera vez un programa coherente de formación de sus ciudadanos.

Esta educación muchas veces estuvo presidida por una ideología caracterizada por "nosotros somos los buenos, tenemos siempre la razón, lo hacemos siempre todo bien y tenemos a Dios de nuestra parte", mientras que "los otros son los malos, están siempre equivocados, lo hacen siempre todo mal y están de parte del diablo". Recordemos que etnia proviene de etnoi, que significa los otros. Estos planteamientos pueden parecer exagerados, pero cuando se analizan se puede comprender que implícitamente han estado presentes en la formación de los ciudadanos, y en cierta medida todavía siguen vigentes. La formación del ciudadano, en gran medida, era instrucción para la batalla. De esta forma no es de extrañar que la Historia sea la secuencia de sucesivas guerras fomentadas por odios ancestrales que se transmiten de generación en generación.

No se puede decir, por lo tanto, que la EpC haya tenido un origen feliz. Esto se tendrá que tener presente para no repetir los errores del pasado. En este sentido se impone un cambio profundo en la EpC que posibilite la convivencia desde la perspectiva de la globalidad.

Hay que reconocer que algunas religiones, en sus orígenes y en su filosofía, han jugado un papel importante en la pacificación y en la convivencia. Documentos como los Diez Mandamientos, con el no matarás, o el Código de Hamurabi, son ejemplos ilustrativos de una relación entre religión y derecho, encaminado a regular la convivencia.

Prácticamente todas las religiones tienen unos elementos en común que se orientan a la convivencia y el bienestar. Las diferencias entre ellas muchas veces son de carácter cultural, tal como queda reflejado en el principio de imperio romano: cuius regio, eius religio (cada región, su religión). Desgraciadamente, las desvirtuaciones de los orígenes de las religiones y su confusión con identidades étnicas, han dado lugar a guerras de religión que han asolado la historia. También en este sentido se imponen cambios importantes para la supervivencia de la Humanidad.

Platón (427-347 a. de C.), en su obra La República, propone un sistema social y político donde los más sabios gobiernan y educan a los demás. Conviene recordar que el título de esta obra induce a confusión, ya que no tiene nada que ver con lo que hoy se entiende por república. El título original es Πολιτεíα (politeia), que se podría traducir por política o ciudadanía. Entre las múltiples aportaciones posteriores se podría citar a Quintiliano, Luis Vives, Comenio y un largo etcétera, que en cierta medida han contribuido a repensar la educación y favorecer la convivencia. Pero en gran medida esto quedó en los textos de los teóricos, sin que se llevara a la práctica. Los sistemas políticos autocráticos, desde el final del Imperio romano hasta las revoluciones que se iniciaron en el siglo XVIII, no eran favorables a la educación de los ciudadanos.

Conviene distinguir entre el desarrollo histórico del concepto de ciudadanía y la lucha por los derechos humanos, por una parte, y, por otra, la EpC. Es decir, hay que distinguir entre el discurso histórico y el discurso educativo.

Es a partir del siglo de las luces cuando se inicia un pensamiento, principalmente en Francia, a favor de la educación de los ciudadanos. Célebres representantes son Voltaire, Montesquieu y Rousseau. Este último, en El contrato social (1762), propone la figura moderna de ciudadano: individuo libre e independiente que tiene derecho a formar parte de los que toman decisiones que después todos deberán obedecer. A partir de estos momentos se suceden una serie de acontecimientos históricos de trascendencia para la ciudadanía, como la Declaración de Independencia de los Estados Unidos (1776), la Revolución francesa de 1789 (donde el ciudadano pasa a ser el protagonista) y la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano (1789), la democracia constitucional, las Constituciones del siglo XIX y XX, los movimientos obreros, los sindicatos, los movimientos de liberación de la mujer, la lucha por los derechos humanos, la Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948), etc.

En el siglo XX se han producido una serie de movimientos de renovación pedagógica que han tenido entre sus objetivos "educar para la vida", como la escuela nueva, la escuela activa, la escuela progresiva, etc. El totalitarismo de mediados de siglo (Rusia, Alemania, Italia, España) y las guerras mundiales significaron un freno en los movimientos de renovación pedagógica y educación de la ciudadanía.

En la postguerra surgen movimientos y personas que se proponen una concepción abierta de la ciudadanía, que con el tiempo desembocará en la EpC. Entre ellos cabe citar a T. H. Marshall (1950) y las obras de Hannah Arendt (Bárcena, 1997).

En los años setenta se empieza a hablar de educación cívica. Entre las aportaciones de las últimas décadas del siglo XX que tienen que ver con la ciudadanía están la educación en valores, educación multicultural, habilidades sociales, educación para la convivencia, educación para la prevención de la violencia, educación emocional, etc. Mención aparte merece la propuesta de temas transversales por parte del Ministerio de Educación en 1992, aunque ya estaban presentes en la literatura y en la práctica desde mucho antes (Bisquerra, 1990). El listado de la propuesta del MEC (1992) es un conjunto de aspectos orientados al desarrollo personal y social; por tanto, ciudadanía desde una perspectiva amplia.

Estas innovaciones han surgido, en general, por parte de movimientos pedagógicos y sociales, sin que hayan recibido un respaldo por parte de la Administración pública lo suficientemente potente como para lograr su implantación generalizada. En general la puesta en práctica ha dependido del voluntarismo del profesorado o del impulso de especialistas diversos (pedagogos, psicólogos, psicopedagogos, educadores, investigadores, etc.). Como veremos un poco más adelante, la EpC, a diferencia de los movimientos anteriores, ha contado desde el principio, no sólo con el apoyo total de la Administración pública, sino que se puede decir que es un movimiento impulsado precisamente por los gobiernos de los diferentes Estados.

Sin duda hay otras muchas aportaciones que nos dejamos en el tintero. Pero la intención es solamente señalar que hay unos antecedentes que son integrados en los planteamientos actuales que se están haciendo en distintos países de la EpC, aunque no se citen sus orígenes.

A continuación pasamos a comentar los acontecimientos que han favorecido el surgimiento de un movimiento de EpC entre finales del siglo XX y principios del siglo XXI. En la exposición vamos a distinguir entre la evolución en Europa y en América.

Un aspecto común a Europa y América es la baja participación en las elecciones, lo cual refleja una preocupante falta de interés y participación en la política y en la vida pública, especialmente entre las generaciones jóvenes. Esto ha contribuido a una implicación de la Administración pública en esta problemática. Una iniciativa es el Año Europeo de la Ciudadanía y otra potenciar la Educación para la Ciudadanía.

1.2.  La EpC en Europa

En Europa, como mínimo desde 1997, la Educación para la Ciudadanía Democrática (ECD) y la Educación para los Derechos Humanos (EDH) han sido áreas prioritarias para el Consejo de Europa. El primer proyecto de ECD fue presentado por los Jefes de Estado y de Gobierno del Consejo de Europa en su segunda Cumbre.

El 7 de mayo de 1999, en Budapest, el Consejo de Ministros adoptó un plan de acción sobre la Educación para la Ciudadanía Democrática (ECD).

En marzo de 2000, el Consejo Europeo reunido en Lisboa establece unos objetivos educativos para la ECD. En octubre del 2000, en la 20ª sesión de la Conferencia de Ministros de Educación celebrada en Cracovia, se adopta una resolución sobre ECD.

En 2001, en la reunión de Estocolmo del Consejo Europeo se fijan unos objetivos en el informe The concrete future objectives of education and training system. En él se concretan ocho competencias básicas a lograr por parte del alumnado en el horizonte de 2010:


	
1) comunicación en la lengua materna; 

	
2) comunicación en una lengua extranjera; 

	
3) competencia matemática, científica y tecnológica; 

	
4) competencia digital e informática; 

	
5) aprender a aprender; 

	
6) competencias interpersonales y cívicas; 

	
7) espíritu emprendedor; 

	
8) expresión cultural. 



Esta propuesta tendrá ligeras modificaciones posteriores (Comisión Europea, 2006) y será asumida, mutatis mutandis, por muchos países europeos, entre ellos España. Por lo que aquí respecta, las competencias que interesan son las interpersonales y cívicas (después denominadas competencias sociales y cívicas), que "incluyen todo tipo de comportamiento que un individuo debería dominar con el fin de ser capaz de participar de forma eficiente y constructiva y resolver conflictos en la vida social, en la interacción con otros individuos (o grupos) en contextos personales, familiares y públicos".

En 2002, una Recomendación del Consejo de Ministros a los Estados miembros de la UE sobre Educación para la Ciudadanía Democrática estableció una guía general sobre los objetivos, contenidos y métodos.

En 2002, el Consejo de Ministros de la UE recomendó a los Estados miembros la implantación de Educación para la Ciudadanía Democrática (ECD) en los sistemas educativos y estableció una guía general sobre los objetivos, contenidos y métodos. A tal efecto se proponen diversas iniciativas para animar a los Estados miembros a desarrollar las recomendaciones mediante el desarrollo de políticas de ECD y su puesta en práctica en sus programas educativos, así como promover iniciativas de cooperación entre ellos.

En noviembre del 2003, la 21ª sesión los Ministros de Educación celebrada en Atenas reiteró la importancia del papel que juega la educación en la resolución de los problemas sociales. Se establecieron las siguientes prioridades para el futuro:


	
a) proponer la cooperación en el campo de la Educación para la Ciudadanía y la Democracia; 

	
b) desarrollar instrumentos que garanticen la calidad inspirados en la ECD teniendo en cuenta la dimensión intercultural; 

	
c) desarrollar indicadores de calidad y herramientas para la autoevaluación y el desarrollo de los objetivos educativos establecidos. 



El 13 y 14 de diciembre de 2004 se celebra en Sofía la Conferencia de Lanzamiento del Año Europeo de la Ciudadanía a través de la Educación. Poco después, la Unión Europea, a través del Consejo de Ministros y el Consejo de Europa, proclamó el 2005 como Año Europeo de la Ciudadanía a través de la Educación, European Year of Citizenship through Education (EYCE). La intención es poner de relieve cómo la educación juega un papel crucial en el desarrollo de la ciudadanía y la calidad de la participación en una sociedad democrática. El 27 y 28 de abril de 2006, en Sinaia (Rumanía), tuvo lugar una Evaluation Conference en la que se analizaron los resultados del Año Europeo de la Ciudadanía.

En los países europeos en que se imparte EpC hay dos planteamientos. En algunos se imparte como asignatura independiente (Bélgica, Eslovenia, Estonia, Francia, Grecia, Holanda, Irlanda, Italia, Luxemburgo, Polonia, Portugal, Reino Unido, República checa, Suecia) y en otros como transversal integrada en otras asignaturas (Alemania, Chipre, Dinamarca, Finlandia, Hungría, Noruega). Cada país tiene su propio planteamiento. En algunos casos se trata de contenidos eminentemente jurídicos, políticos y sociales (Francia). En el Reino Unido el alumnado tiene que comprender y razonar conceptos como: derechos y responsabilidades, justicia, justo, injusto, bueno, malo, norma, ley, castigo, perdón, equidad, elección, riqueza, mercado, pobreza, caridad, ayuda, derechos humanos. En prácticamente todos los países se persiguen estos objetivos: facilitar al alumnado alfabetización política (political literacy), desarrollar actitudes y valores necesarios para ser ciudadanos responsables, y estimular su participación activa en la escuela y en la vida comunitaria.

El 3 de mayo de 2006 se aprueba en España la LOE, que concede una gran importancia a la EpC. Se abre así un proceso de implantación de una nueva asignatura sobre la que falta sensibilización, fundamentación, formación del profesorado, creación de materiales e investigación de sus efectos.

1.3.  La EpC en América

El desarrollo del interés por la EpC es paralelo en Europa y en los Estados Unidos de América y en Canadá. Algunos hechos que reflejan cómo se ha ido desarrollando el interés por el tema son los siguientes:

En 1998 se funda en Estados Unidos el NCLC (National Center for Learning and Citizenship). Este organismo es una parte de otra institución más amplia: el ECS (Educational Commission of the States). El objetivo del NCLC se centra en las políticas que apoyan la EpC. A tal efecto impulsa investigaciones, informes, encuentros, difusión de información, documentos en la web, etc., con la intención de impulsar la EpC.

En 2003, el NCLC (National Center for Learning and Citizenship) recibió fondos del Carnegie Corporation de Nueva York para ayudar a los diferentes estados a adoptar políticas encaminadas a producir programas comprensivos de EpC. Como consecuencia, entre otras muchas acciones, se creó una web con abundante documentación para hacerla accesible a las personas interesadas (profesorado, investigadores, políticos, etc.): www.ecs.org/nclc

En el seno de la NCLC, sale en 2004 la primera versión de Developing Citizenship Competencies from Kindergarten Through Grade 12: A Background Paper for Policymakers and Educators. En la elaboración y revisión de este documento interviene un nutrido grupo de expertos, que recogen las investigaciones y aportaciones anteriores sobre el tema. En julio de 2006 aparece la versión actualizada. Muchas informaciones que aparecen en estas páginas han sido recogidas de la web de la NCLC y en concreto del documento Developing Citizenship Competencies from Kindergarten Through Grade 12: A Background Paper for Policymakers and Educators (NCLC, 2006). Solamente el título ya es ilustrativo. Pone de manifiesto que la misión de la EpC es desarrollar competencias. No es suficiente con el conocimiento de conceptos y hechos. Por otra parte, la EpC debe adoptar un enfoque K-12, es decir, desde Kindergarten hasta el nivel 12. Dicho de otra forma, desde los 3 años hasta los 18. Documentos anteriores de diversos autores sostenían que la EpC era algo propio de la Secundaria. A partir de este momento hay una aceptación general en que debe ser un planteamiento K-12.

Algunos de los documentos básicos para fundamentar la EpC que se han elaborado en los primeros años del siglo XXI en el contexto americano y que nos han servido para este trabajo son los siguientes:


	
• CIRCLE (Carnegie Corporation and Center for Information and Research on Civic Learning and Engagement). (2003). Civic Mission of Schools. Disponible en la web: www.civicmissionofschools.org [Consultado el 14 de agosto de 2006] 

	
• ECS. (2006). Developing Citizenship Competencies from Kindergarten Through Grade 12: A Background Paper for Policymakers and Educators. ECS (Education Comission of the States) y el NCLC (National Center for Learning and Citizenship). Disponible en la web: www.ecs.org/ncle/competenciespaper [Consultado el 15 de agosto de 2006] 

	
• Patrick, J. (2003). Teaching Democracy Globally, Internationally, and Comparatively: The 21st Century Civic Mission of Schools. http://www.civiced.org/articles_patrick_global.pdf




2. CONCEPTO DE CIUDADANÍA

El concepto de ciudadanía tiene diversas acepciones que han evolucionado a lo largo del tiempo. Hitos importantes fueron la Independencia de los Estados Unidos y la Revolución francesa. Cambios importantes en su conceptualización se producen a partir de mediados del siglo XX. Conviene reconocer el carácter polisémico, a veces ambiguo, que tiene la palabra ciudadanía.

La ciudadanía remite a "miembro de una ciudad o sociedad". Como tal tiene unos derechos civiles, políticos y socioeconómicos. Así, los derechos del ciudadano son un aspecto importante que connota una dimensión legal y política de ciudadanía. La ciudadanía es el vínculo jurídico que relaciona a una persona con el Estado del cual es miembro. Un matiz dentro de esta concepción, remite a la sociedad de la que forma parte una persona.

En una concepción clásica, ciudadanía equivale a nacionalidad. La nación es el conjunto de los ciudadanos. La persona que pertenece a un Estado o nación, es el que tiene unos derechos, que son negados a los que pertenecen a otro Estado. Aquí se abre la puerta a un cúmulo de problemas que convendrá dilucidar: ¿Qué entendemos por nación? ¿Qué es un Estado? Las naciones sin Estado, los Estados plurinacionales, las naciones con diversos Estados (Estados Unidos, Venezuela, etc.). ¿En quién recae la soberanía?, etc.

En este sentido, la ciudadanía se ha convertido en expresión de aspiraciones e ideales, que remite a las carencias y limitaciones que sufren ciertas personas por razón de sexo, nacionalidad, lengua, cultura, etnia, religión, clase social, etc. Una concepción moderna de ciudadanía incluye los principios rectores de la Revolución francesa: libertad, igualdad y fraternidad. La ciudadanía se convierte así en un desideratum.

De esta forma, el concepto de ciudadanía va abriendo las puertas a otras personas que no pertenecen a lo que era el ciudadano en sentido clásico (perteneciente a un Estado o nación), sino que hay unos derechos que se hacen extensivos a otras personas procedentes de otros países. Con lo cual entramos en una ciudadanía multicultural, multiétnica y plurinacional, que debe neutralizar el racismo, la xenofobia, el nazismo y todos los movimientos reaccionarios que impiden o dificultad la convivencia democrática a partir de la diversidad.

El progreso de la democracia en la diversidad abre el camino para que los derechos no dependan de la nacionalidad, sino que sea suficiente con pertenecer a la especie humana. Así se desborda la secular hegemonía del Estado-nación. Esto significa una disociación entre ciudadanía y nacionalidad. El concepto de "ciudadanía europea" va en esta dirección. En este sentido emerge el concepto de "ciudadanía postnacional", que apunta a una fuente diferente de la soberanía nacional, que hace posible construir una ciudadanía global.

La ciudadanía no es sólo la plenitud de derechos en una sociedad democrática, sino el acceso a las condiciones que hacen posible el bienestar. La sociedad del bienestar, y el Estado del bienestar se han convertido en expresiones habituales para referirse a uno de los objetivos de la ciudadanía.

Para que sea posible el bienestar, se debe asegurar la convivencia. El "comportamiento cívico" es un concepto relacionado con la ciudadanía que remite a una "cultura cívica" que hace posible la convivencia en democracia. La cultura cívica incluye la calidad moral de la sociedad, el capital ético, el respeto, la responsabilidad, cortesía, etc. También implica la eliminación de la violencia de todo tipo, la agresión al medio ambiente, la conducción temeraria y todo comportamiento de riesgo que atenta al bienestar personal o social.

De esta forma, vemos cómo el concepto de ciudadanía se puede entender en su aspecto legal, jurídico y político. Pero que también se puede entender en su sentido social y de desarrollo humano.

Según sea la concepción que se tenga de ciudadanía, así se entenderá qué debe ser la EpC. Por tanto, es lógico que haya diversidad de planteamientos. Por nuestra parte, vamos a considerar la ciudadanía más en su sentido social y de desarrollo humano, de donde se deriva una EpC que tiene como objetivo formar a ciudadanos y ciudadanas responsables para convivir en democracia.

3.  CARACTERÍSTICAS DE LA CIUDADANÍA ACTIVA Y RESPONSABLE

El objetivo de la EpC es educar a ciudadanos efectivos y responsables, que tengan hábitos y competencias para la convivencia ciudadana en democracia.

Diversas expresiones se han utilizado para referirse al modelo de persona que se pretende formar: "ciudadanía responsable" o "ciudadano responsable", "ciudadano efectivo", "ciudadanía democrática", etc. Pero ninguna de ellas es plenamente satisfactoria, ya que sólo hace referencia a uno de los aspectos, que se pretende resaltar, quedando los demás en el supuesto sobreentendido. Dentro de este concepto se incluye el conocimiento y ejercicio de los derechos humanos, el respeto a las normas básicas de convivencia, comportamiento democrático, responsabilidad, solidaridad, participación, tolerancia, etc. Incluye, además, un conjunto de conceptos relacionados: paz, educación intercultural, respeto a la diversidad, etc. Un listado de las características de un ciudadano efectivo y responsable debe incluir como mínimo las siguientes.


	
• Acepta unos valores comunes relativos a la democracia y se esfuerza por aplicarlos. 

	
• Acepta la responsabilidad de su propio bienestar, el de su familia y el de la comunidad. 

	
• Tiene conocimientos de la gente, de la historia y de las tradiciones que han configurado la comunidad local, autonómica, estatal, europea y del mundo entero. 

	
• Tiene conocimiento de la Constitución y lo que representa, del sistema de gobierno y sus instituciones y de los procesos políticos que rigen el país. 

	
• Está al corriente de los acontecimientos y aspectos que tienen un impacto sobre la gente en el ámbito local, autonómico, estatal, europeo e internacional. 

	
• Busca información a partir de fuentes diversas para tener opiniones fundamentadas que puedan aportar soluciones creativas a los problemas que se plantean. 

	
• Analiza y evalúa críticamente las ideas, costumbres y acontecimientos, y se formula preguntas significativas de cara a la mejora de la convivencia. 

	
• Utiliza competencias de toma de decisiones efectiva y resolución de problemas en la vida pública y privada. 

	
• Tiene la habilidad de colaborar de forma efectiva como miembro de un grupo. 

	
• Participa de forma activa en la vida comunitaria. 

	
• Etc. 



Para que sea posible la convivencia en democracia se necesita haber adquirido una serie de competencias, entre las que están las competencias sociales, regulación de la ira para evitar comportamientos violentos, no implicarse en comportamientos de riesgo innecesario, gestión del bienestar subjetivo, no consumir drogas que puedan afectar negativamente a la convivencia y al bienestar personal y familiar, etc. De todas ellas nos vamos a ocupar a lo largo de los diversos capítulos de este trabajo.

4.  ¿QUÉ ES EDUCACIÓN PARA LA CIUDADANÍA?

Recogiendo las aportaciones sobre el tema, se puede decir que la EpC se refiere a un conjunto de conocimientos, valores, sentimientos y competencias que definen a un ciudadano activo; es un conjunto de prácticas y actividades diseñadas para ayudar a las personas a jugar un papel activo en la vida democrática, ejercer sus derechos y responsabilidades. Implica respetar los derechos y aceptar las responsabilidades; valorar la diversidad social y cultural.

Es un aprendizaje a lo largo de la vida. Por tanto, la EpC en la educación formal es sólo un aspecto de un marco más amplio. Si bien en esta obra nos limitamos al contexto de la educación reglada (Primaria y Secundaria) no hay que perder de vista esa perspectiva del ciclo vital.

El objetivo es animar al alumnado a implicarse en el proceso democrático, educar ciudadanos para la convivencia en democracia, para interactuar de forma efectiva con otras personas. Sus objetivos son el desarrollo de hábitos y competencias para la convivencia ciudadana en democracia y el respeto a las normas básicas de convivencia, así como el desarrollo del sentido de responsabilidad como ciudadanos.

La EpC también se conoce como EpC Democrática (ECD), donde la Educación para los Derechos Humanos (EDH) es una parte importante e indivisible de la ECD.

En el fondo de la cuestión de la ciudadanía hay una serie de conceptos y problemas políticos y sociales. Algunos rasgos de la sociedad actual a los que la EpC debe hacer frente son: democracia, pluralismo, complejidad, cambio permanente, competitividad, libre circulación, diversidad, multiculturalidad, tolerancia, igualdad, solidaridad, etc. Temas y conceptos nucleares son: el modo de funcionar la democracia; los procesos políticos, jurídicos y financieros; los derechos, las libertades y las responsabilidades de los ciudadanos; el contexto de ciudadanía democrática en la Unión Europea; conocimiento del medio; educación intercultural; comprensión internacional, etc.

En la EpC hay unos valores a potenciar: interés por el bien común, creencia en la dignidad e igualdad humana, interés por resolver conflictos, disposición a actuar con responsabilidad y cuidar de los otros y de uno mismo, meditar y calcular los efectos que las propias acciones tienen sobre los demás, respeto y tolerancia por los demás, juzgar y actuar de acuerdo a un código moral, coraje para defender un punto de vista, apertura al cambio de opiniones y actitudes de acuerdo con la evidencia, iniciativa y esfuerzo, civismo y respeto por la ley, determinación para actuar justamente, compromiso con la igualdad de oportunidades entre los sexos, interés por los derechos humanos, interés por el medio ambiente, etc.

Para poner en práctica estos valores se requiere el desarrollo de una serie de competencias: argumentar y razonar tanto oralmente como por escrito, cooperar y trabajar con otros, apreciar las experiencias y perspectivas de los otros, tolerar los puntos de vista de otros, resolución de problemas, usar críticamente la tecnología y la información, capacidad para pensar críticamente y buscar evidencias, reconocer formas de manipulación y persuasión, identificar influencias sociales, morales y políticas y responder a ellas, etc.

La EpC, así entendida, va más allá de una asignatura, para ser misión de todos los educadores. Desde cualquier asignatura se puede hacer EpC. Se hace EpC cuando se potencian experiencias como:


	
• Adquirir un significado histórico del desarrollo de la democracia. 

	
• Relacionar los conocimientos abstractos adquiridos con las situaciones concretas de la vida cotidiana en las cuales deben aplicarse. 

	
• Adquirir competencias para el trabajo en equipo. 

	
• Desarrollar competencias para interpretar críticamente las informaciones recibidas, particularmente las que proceden de los mass media. 

	
• Aprender sobre el liderazgo efectivo en grupos de iguales y saber cómo mitigar la influencia de experiencias negativas como el bullying. 

	
• Respetar las normas y las libertades. 

	
• Comprender los argumentos sobre los derechos de las minorías. 

	
• Juntarse con otras personas para analizar y satisfacer una necesidad social. 

	
• Aprender sobre las causas de los conflictos sociales y vislumbrar oportunidades para solucionarlos. 

	
• Desarrollar un sentimiento de identidad. 

	
• Respetar la diversidad. 

	
• Relacionar la EpC con las experiencias familiares y comunitarias. 

	
• Expresar los propios puntos de vista de cara a facilitar la convivencia. 

	
• Realizar servicios sociales voluntarios. 

	
• Participar en el gobierno del centro educativo. 



En el estado actual de la cuestión se puede afirmar que hay un acuerdo general en prácticamente todos los países en aceptar la importancia y la necesidad de una EpC. Sin embargo no hay acuerdo sobre su ubicación y desarrollo curricular. ¿Dónde hay que situarla: en Ciencias Sociales, en Filosofía, en tutoría, integrada en el currículum, como una asignatura propia, como tema transversal? Queda claro que va más allá de las materias académicas ordinarias y que una auténtica EpC demanda la implicación de todo el profesorado, de la familia y en último término de una sociedad educadora. En esta obra se pretende analizar el estado de la cuestión y vislumbrar futuras líneas de acción.

5.  LOS ESTÁNDARES DE LA EDUCACIÓN PARA LA CIUDADANÍA

La puesta en práctica de la EpC parte del "curriculum deseado" (intended curriculum). Es decir, lo que las personas expertas y con poder de decisión consideran apropiado. Esto suele reflejarse en lo que se denominan "estándares" para la EpC.

Diversos organismos han propuesto sus estándares, entre los que se encuentran el CCE (Center for Civic Education), NCSS (National Council for Social Studies), NAEP (National Assessment of Civics), IEA (International Association for theEvaluation of EducationalAchievement), ECS (Education Comission of the States), NCLC (National Center for Learning and Citizenship), etc. El conjunto de estas aportaciones se puede simplificar en la tabla siguiente, la cual se ha redactado haciendo referencia a cualquier país posible, y no a Estados Unidos en particular en que están redactados muchos de los documentos originales.

Se distingue entre tres grandes categorías de contenidos: conocimiento cívico; pensamiento cívico y habilidades participativas; disposiciones cívicas (actitudes) y participación.
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Tomando en consideración las competencias anteriores, el documento de la NCLC (2006) propone cruzarlas con tres categorías de contenidos y como resultado aparece la tabla siguiente. Los recuadros en blanco resultantes orientan hacia las actividades que se deberían realizar en EpC.
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En estos estándares se observa el sesgo tradicional hacia la Historia y las Ciencias sociales. Conviene señalar que los conocimientos que proceden de estas ciencias son esenciales. Pero que ya hay materias específicas a tal efecto. La EpC no tiene como finalidad aumentar los conocimientos, sino desarrollar competencias. En este sentido viene al caso hacer referencia a los resultados de las investigaciones que se han realizado durante más de veinte años sobre la aplicación de la EpC en diversos países. Los resultados de estas investigaciones han puesto de relieve que, en la práctica de la EpC, la historia está sobrerrepresentada, pero no hay evidencia del desarrollo de competencias cívicas (NCLC, 2006: 14). Consideramos que esto es sumamente importante para no repetir errores pasados. A tal efecto se ha redactado este libro, en el que se procura aportar alternativas fundamentadas en los resultados de las investigaciones sobre el tema.

6.  PERSPECTIVAS EN LA EDUCACIÓN PARA LA CIUDADANÍA

En función del concepto que se tenga de ciudadanía, se pueden distinguir dos grandes perspectivas en la EpC, a las que vamos a denominar política y de desarrollo humano. La tabla siguiente ilustra las diferencias más importantes entre ambos enfoques.
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En la tabla anterior se exponen sólo algunos ejemplos de las características que configuran cada uno de los dos planteamientos. Por otra parte, en la práctica no se encuentran modelos puros, sino realizaciones que se inclinan más en un sentido que en otro, pero que pueden incluir aspectos de los dos. Así, por ejemplo, una perspectiva política puede incluir desarrollo de competencias, pero el tiempo dedicado a los conocimientos será superior al dedicado a las competencias.

Conviene dejar claro que la perspectiva política es necesaria, pero insuficiente. La investigación ha puesto de manifiesto que con los conocimientos no es suficiente. En cambio el desarrollo de competencias presenta buenas perspectivas de futuro. A lo largo de esta obra se aportan evidencias de estas afirmaciones.

La perspectiva política ha sido desarrollada en obras como las de Bárcena (1997), Bárcena, Gil y Jover (1999), Botella y Casas (2003) y muchos otros, a los que remitimos para más información. En esta obra prácticamente no vamos a incidir en los aspectos políticos. Esta perspectiva ha sido expuesta principalmente por expertos del campo de las Ciencias Sociales (Geografía, Historia, Derecho, Sociología) y Filosofía.

En esta obra se incide en la perspectiva de desarrollo humano. Es un planteamiento que ha sido poco desarrollado en nuestro contexto y que procede de profesionales de las ciencias psicopedagógicas (Pedagogía, Psicología, Psicopedagogía, Educación Social). Debe entenderse como un complemento a la perspectiva política. Obviamente la dimensión política va a estar presente en la puesta en práctica de la EpC. En cambio no queda tan claro que, en la práctica, se le vaya a dar la importancia que merece a la perspectiva de desarrollo humano. Por eso, en esta obra nos vamos a centrar en ella.

7.  UN ENFOQUE DEL CICLO VITAL

La EpC adopta un enfoque del ciclo vital: se aplica a lo largo de toda la vida, si bien en este trabajo nos limitamos a considerar solamente la educación formal. En ese contexto, la EpC debe iniciarse en Educación Infantil y prolongarse hasta finales de Secundaria. A esto se le denomina adoptar un 'enfoque de desarrollo' (developmental approach), que en la literatura a veces se simplifica con la expresión K-12: de kindergarten al nivel 12. El nivel 12 coincide con los 18 años, ya que el nivel uno empieza a los seis años.

La LOE establece una asignatura en cada nivel educativo, pero no en todos los cursos. Pero eso no obsta para que, de alguna manera, se pueda hacer educación para la ciudadanía desde otros planteamientos, como por ejemplo integración en otras materias o tutoría.

A partir de las investigaciones sobre el tema y de la psicología evolutiva, resumidas en el documento de la NCLC (2006), se puede proponer una secuencia de experiencias apropiadas para cada nivel educativo, como los ejemplos que se proponen en las líneas siguientes. Téngase en cuenta que lo que sigue no es "todo" lo que se puede hacer, ni mucho menos, sino ejemplos orientativos, dentro de un mar de posibilidades. En otros apartados de este trabajo se proporcionan otros ejemplos.

En los primeros niveles educativos (Educación Infantil y primeros cursos de Primaria) se puede suscitar interés en los niños sobre lo que hacen los adultos y a partir de eso introducirles en la acción de votar: ¿qué es?, ¿qué significa?, ¿por qué se hace?, ¿quién lo puede hacer?, etc. Se trata de ligar siempre conceptos abstractos con experiencias personales. Los conceptos en sí mismos no tienen ningún significado para el niño, a no ser que se puedan relacionar con su experiencia real.

Se puede introducir a los niños en la posibilidad de pensar sobre el pasado y sobre el presente, donde se inicia el pensamiento histórico. Distinguir entre su entorno inmediato y otros contextos alejados; esto se puede introducir a partir de viajes que hayan podido hacer, lo cual facilita la introducción del concepto de diversidad. Cuando los niños aprenden a leer pueden ampliar los conceptos de espacio y tiempo, con la diversidad social que esto supone. Las explicaciones deben ser rudimentarias.

Al final de Primaria se debe insistir en la capacidad para comprender la perspectiva de otras personas, la organización de la sociedad, la posibilidad de que diferentes personas tengan puntos de vista distintos sobre un mismo tema, etc. Desarrollar competencias de pensamiento de perspectiva, para poder comprender la perspectiva de los demás, es apropiado a partir de estas edades.

En la entrada de la adolescencia (12-14 años) se puede impartir ya un curso formal de EpC, poniendo especial énfasis en el desarrollo de competencias. Conviene potenciar la discusión sobre temas de interés, de actualidad, conflictos sociales, etc., que estimulen el pensamiento reflexivo y crítico con implicaciones en el propio comportamiento cívico. Es útil proporcionar oportunidades para que los estudiantes se impliquen en actividades con adultos y puedan hablar sobre ellas. Esto proporciona experiencias reales de comportamiento cívico.

En estas edades se pueden introducir ejercicios de simulación de democracia: juicios simulados, mítines políticos, elecciones, etc. Los conocimientos de Historia y Ciencias Sociales deben relacionarse directamente con la EpC. Se puede considerar la utilización de la escuela como un laboratorio de democracia.

En los cursos superiores de Secundaria se puede profundizar en aspectos históricos, filosóficos, políticos y sociales. Proporcionar oportunidades para que los estudiantes mantengan contactos con personas comprometidas en proyectos sociales. Discutir la identidad política con objeto de facilitar que cada uno vaya construyendo su propia identidad (política, étnica, religiosa, etc.), respetando la identidad de otras personas. Es importante mantener siempre la motivación por los contenidos y competencias que se estén desarrollando.

El desarrollo de competencias es un proceso acumulativo. En importante tomar conciencia de que en cada edad hay diferencias individuales, así como hay diferencias entre los grupos de edad. Las diferencias tienden a hacerse cada vez más grandes a medida que se avanza en edad. Para cada edad hay un nivel de competencias que deben ser adquiridas y cuya asunción facilita el desarrollo de competencias superiores. Por ejemplo, el estudiante que sabe lo que representa votar en Educación Primaria, está en mejores condiciones para profundizar en el tema cuando llega a Secundaria. La EpC debe proporcionar situaciones en las que cada uno pueda aprender y profundizar en función del nivel personal en que se encuentre. En la tabla siguiente se presenta un ejemplo de competencias que deben ser desarrolladas a lo largo del currículum.
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8. EDUCACIÓN PARA EL DESARROLLO DE COMPETENCIAS

Cuentan que en cierta ocasión, en una ciudad de los Estados Unidos se convocó un premio para el mejor trabajo sobre educación cívica. Ganó el premio un muchacho de unos catorce años, que con tal motivo salió en la primera página de los periódicos locales. Al día siguiente el muchacho volvió a salir en la primera página de la prensa local por un motivo muy diferente: la policía lo había detenido por tirar piedras contra los cristales de los escaparates de la gran avenida. Este ejemplo ilustra muy bien la diferencia entre una educación centrada en conocimientos, que generalmente se demuestran a través de trabajos escritos, y la adquisición de competencias, que se demuestran en los comportamientos y acciones habituales de la vida diaria.

Un análisis de los estándares de la EpC deja claro que una parte importante de los conocimientos de esta asignatura giran en torno a dos bloques de materias: a) Ciencias sociales: Historia de la democracia; b) Filosofía y Ética. Sobre esto hay acuerdo general. Por tanto, no vamos a extendernos sobre este punto.

Uno de los propósitos de este trabajo reside en llamar la atención sobre el hecho de que con los conocimientos no es suficiente. Se requiere el desarrollo de competencias. Una competencia es el conjunto de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes necesarias para realizar actividades diversas con un cierto nivel de calidad y eficacia. En el concepto de competencia se integra el saber, saber hacer y saber ser. El dominio de una competencia permite producir un número infinito de acciones no programadas.

Existen muchos tipos de competencias: personales, profesionales, técnicas, sociales, emocionales, etc. Dentro de las competencias profesionales se pueden distinguir las técnicas (saber), las metodológicas (saber hacer) y otras que han recibido diversas denominaciones según los autores: competencias participativas, competencias personales, competencias básicas, competencias clave, competencias genéricas, competencias transferibles, competencias relacionales, habilidades de vida, competencias interpersonales, competencias transversales, competencias básicas para la vida, competencias sociales, competencias emocionales, competencias socio-emocionales, etc.

Las competencias básicas que una persona debe dominar al finalizar la escolaridad obligatoria es un tema de debate (Coll, 2007; Pacte Nacional per a l'Educació, 2005; Rychen y Salganick, 2006). Dentro de ellas están las competencias necesarias para ejercer una ciudadanía efectiva y responsable en democracia.

La Comisión Europea (2006) propone las siguientes ocho competencias clave para el aprendizaje permanente:


	
1) comunicación en la lengua materna; 

	
2) comunicación en lenguas extranjeras; 

	
3) competencia matemática y competencias básicas en ciencia y tecnología; 

	
4) competencia digital; 

	
5) aprender a aprender; 

	
6) competencias sociales y cívicas; 

	
7) sentido de la iniciativa y espíritu de empresa; y 

	
8) conciencia y expresión culturales. 



Como se puede observar, dentro de las ocho competencias clave, está la seis centrada en la dimensión social y cívica. A este respecto, el documento dice textualmente: (pp. 19-20):


«6. Competencias sociales y cívicas

»Definición: Estas competencias incluyen las personales, interpersonales e interculturales y recogen todas las formas de comportamiento que preparan a las personas para participar de una manera eficaz y constructiva en la vida social y profesional, especialmente en sociedades cada vez más diversificadas, y, en su caso, para resolver conflictos. La competencia cívica prepara a las personas para participar plenamente en la vida cívica gracias al conocimiento de conceptos y estructuras sociales y políticas, y al compromiso de participación activa y democrática.

»Conocimientos, capacidades y actitudes esenciales relacionados con esta competencia:

»A. La competencia social relacionada con el bienestar personal y colectivo exige entender el modo en que las personas pueden procurarse un estado de salud física y mental óptimo, tanto para ellas mismas como para sus familias y para su entorno social próximo, y saber cómo un estilo de vida saludable puede contribuir a ello. Para poder participar plenamente en los ámbitos social e interpersonal, es fundamental comprender los códigos de conducta y los usos generalmente aceptados en las distintas sociedades y entornos (por ejemplo, en el trabajo). La misma importancia tiene conocer los conceptos básicos relativos al individuo, al grupo, a la organización del trabajo, la igualdad y la no discriminación entre hombres y mujeres, la sociedad y la cultura. Asimismo, es esencial comprender las dimensiones multicultural y socioeconómica de las sociedades europeas y percibir cómo la identidad cultural nacional interactúa con la europea.

»Los elementos fundamentales de esta competencia incluyen la capacidad de comunicarse de una manera constructiva en distintos entornos, mostrar tolerancia, expresar y comprender puntos de vista diferentes, negociar sabiendo inspirar confianza, y sentir empatía. Las personas deben ser capaces de gestionar el estrés y la frustración y de expresarlos de una manera constructiva, y también de distinguir la esfera profesional de la privada.

»Esta competencia se basa en una actitud de colaboración, en la seguridad en uno mismo y en la integridad. Las personas deben interesarse por el desarrollo socioeconómico, la comunicación intercultural, la diversidad de valores y el respeto a los demás, así como estar dispuestas a superar los prejuicios y a comprometerse.

»B. La competencia cívica se basa en el conocimiento de los conceptos de democracia, justicia, igualdad, ciudadanía y derechos civiles, así como de su formulación en la Carta de los Derechos Fundamentales de la Unión Europea y en declaraciones internacionales, y de su aplicación por parte de diversas instituciones a escala local, regional, nacional, europea e internacional. Ello incluye el conocimiento de los acontecimientos contemporáneos, así como de los acontecimientos más destacados y de las principales tendencias en la historia nacional, europea y mundial. También debería desarrollarse la conciencia de los objetivos, valores y políticas de los movimientos sociales y políticos. El conocimiento de la integración europea y de las estructuras de la UE y sus principales objetivos y valores es asimismo esencial, así como la conciencia de la diversidad e identidades culturales de Europa.

»Las capacidades de competencia cívica están relacionadas con la habilidad para interactuar eficazmente en el ámbito público y para manifestar solidaridad e interés por resolver los problemas que afecten a la comunidad, ya sea local o más amplia. Conlleva la reflexión crítica y creativa, y la participación constructiva en las actividades de la comunidad o del vecindario, así como la toma de decisiones a todos los niveles, local, nacional o europeo, en particular mediante el ejercicio del voto.

»El pleno respeto de los derechos humanos, incluida la igualdad como base de la democracia, y la apreciación y la comprensión de las diferencias existentes entre los sistemas de valores de las distintas religiones o grupos étnicos sientan las bases de una actitud positiva. Esta actitud implica manifestar el sentido de pertenencia a la propia localidad, al propio país, a la UE y a Europa en general y al mundo, y la voluntad de participar en la toma de decisiones democrática a todos los niveles. También incluye manifestar el sentido de la responsabilidad y mostrar comprensión y respeto de los valores compartidos que son necesarios para garantizar la cohesión de la comunidad, por ejemplo el respeto de los principios democráticos. La participación constructiva incluye también las actividades cívicas y el apoyo a la diversidad y la cohesión sociales y al desarrollo sostenible, así como la voluntad de respetar los valores y la intimidad de los demás».



9.  SITUACIÓN CURRICULAR EN LOS SISTEMAS EDUCATIVOS

La situación de la Educación para la Ciudadanía en treinta países europeos está descrita en un informe de Eurydice (2005), resumido por Bolívar (2007). Las posibilidades son:


	
a)materia propia, obligatoria u optativa; 

	
b)integrada en el currículum a través de una o varias materias (Ciencias sociales, Historia, Filosofía); 

	
c)transversal que afecta a todas las materias. 



En la mayoría de países hay un creciente interés para dar relevancia a la EpC en la escolaridad obligatoria. En los niveles educativos inferiores suele ser transversal (Austria, Bulgaria, Dinamarca, Francia, Italia, Reino Unido); mientras que en los niveles superiores (Secundaria) tiende a configurarse como una materia propia. Como materia propia se imparte como mínimo en diecinueve países europeos, dieciséis de ellos de la Unión Europea.

En el Reino Unido se le da una importancia primordial, principalmente a partir del Crick Report (1998). En el curso 2002-03, la Citizenship education se introdujo como materia curricular básica en todos los institutos de Secundaria. Entre los temas de interés están: autoconfianza, comportamiento social, responsabilidad social y moral, implicación en la comunidad, participación, servicio a la comunidad, aprendizaje-servicio, conocimientos, habilidades, valores, alfabetización política, acción responsable, etc. El informe Crick (1998: 12) señala que es "más que una asignatura".

10.  IDENTIDAD Y CIUDADANÍA

La EpC se propone la construcción de la "identidad personal". ¿Quién soy yo?, ¿a qué grupo pertenezco? ¿Qué me identifica como persona y como ciudadano? Aspectos de la identidad personal son la identidad social, sexual, nacional, cultural, étnica y religiosa.

La identidad nacional es un aspecto particularmente controvertido. Se puede entender como la identificación compartida que un grupo de personas ha adquirido a través de la internalización de los símbolos nacionales (bandera, himno, historia), de forma que actúan como grupo en situaciones que afectan a su identidad nacional compartida (Grant, 1996: 175).

Esto nos lleva a ciertos conceptos particularmente conflictivos. Entre ellos, la distinción entre nación y Estado. Esta distinción se observa como más clara en algunos contextos (por ejemplo, Cataluña o País Vasco) que en otros. La mayoría de Estados son plurinacionales y multiétnicos. Varios Estados pueden formar parte de una misma nación, como por ejemplo Estados Unidos o Venezuela; varias nacionalidades pueden formar parte de un mismo Estado, como es el caso español; y una nación puede formar parte de varios Estados, como es el caso de los kurdos. Kymlicka (1996) señala que de 184 Estados independientes en el mundo, hay más de 600 grupos de lenguas y 5.000 grupos étnicos. Todo esto provoca lo que se denomina la crisis del Estado-nación. En realidad lo que entra en crisis es la identificación de la nación con el grupo mayoritario de un Estado. Todos estos temas deben tener un tratamiento adecuado para evitar el adoctrinamiento.

En un proceso de búsqueda de alternativas a esta situación, Miller (1997) plantea la construcción de un nuevo concepto de identidad nacional en el cual las naciones se conciban como grupos de personas cuya identidad común esté constituida por una historia y una cultura pública común y compartida, pero donde los miembros tienen una concepción inclusiva y no exclusiva. Es decir, la cultura pública común puede coexistir con una gran variedad de subculturas (Marín, 2002).

En este marco se propone el concepto de identidad europea, que no tiene tradición, pero que se considera importante educar para fomentarla y desarrollarla. El concepto es problemático y se observan dificultades de cara a que los jóvenes se identifiquen con la realidad de una Europa unida. Esto justifica que se dediquen esfuerzos para hacer frente a lo que se viene denominando la "EpC europea".

La evidencia demuestra que la diversidad cultural europea es el mayor obstáculo para la construcción de la identidad europea. Esto justifica que la EpC europea se enmarque en la educación intercultural, como medio de afianzar una ciudadanía del mundo que posibilite la convivencia más allá de las diferencias culturales, lingüísticas, históricas, étnicas o religiosas.

El sentido de pertenencia a un grupo y la identidad nacional es un tema eminentemente emocional. No se puede obligar a una persona a que se sienta miembro de un grupo distinto al que siente como suyo. En el ámbito de la educación esto va a plantear nuevos retos.

La educación tiene la tarea de desarrollar un sentimiento de pertenecer a su comunidad, a su nación o Estado, a Europa y al mundo entero. Para ello es necesario erradicar sentimientos excluyentes, que ponen el énfasis en las diferencias, y crear sentimientos de solidaridad internacional (Rodríguez Lajo, 2002). La dimensión emocional de la identidad es un aspecto a considerar, para evitar imposiciones que podrían sonar a manipulación o imposición.

La tendencia (Marín, 2002) está en desarrollar una identidad europea que sea válida para todas las personas y que permita compaginar la identidad nacional con la identidad supranacional, abierta, flexible y evolutiva. Este es el planteamiento de los nacionalismos multinivel (Miller, 2000), que surgen cuando la persona se siente identificada con comunidades a distintos niveles. Esto exige que la unidad inferior pueda contar con la aprobación y el reconocimiento de la unidad superior. Esta es la esperanza de futuro para las sociedades cuyos miembros tienen identidades múltiples. En último término se trata de llegar a la ciudadanía global, en la cual uno pueda sentirse ciudadano del mundo, por encima de las exclusiones. Todo esto plantea nuevos retos a la EpC. Uno de estos retos es el reconocimiento de que una persona puede tener al mismo tiempo una ciudadanía autonómica, ciudadanía en el ámbito del Estado, ciudadanía europea y ciudadanía global.

En algunos apartados de este libro se tocan temas específicos que probablemente susciten en el lector un interés de profundización. Para facilitar esta tarea, al final de algunos apartados, como éste, se incluye una bibliografía específica. Para esta temática recomendamos encarecidamente la obra de Bartolomé (2002). Por otra parte, al final del libro se incluyen las referencias bibliográficas que se han citado.
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Naval, C., y Laspalas, J. (2000). La educación cívica hoy. Pamplona: Eunsa.

Rodríguez Lajo, M. (2002). "Respuestas educativas al desarrollo de la identidad europea". En M. Bartolomé (Coord.). (2002). Identidad y ciudadanía (pp. 51-78). Madrid: Narcea.

Smith, A. D. (2000). "Interpretacions de la identitat nacional". En M. Gibernau (dir.), Nacionalisme. Barcelona: Proa.

11.  LA CIUDADANÍA EUROPEA

Uno de los aspectos a considerar en la EpC es la dimensión europea. Ser un ciudadano de la Unión Europea (UE) presupone una serie de conocimientos, derechos y deberes. Estos conocimientos en muchos países son impartidos en un conjunto de asignaturas: Historia, Geografía, Ciencias sociales, Política, Educación ambiental, Literatura, Música, Arte. La importancia del aprendizaje de lenguas tiene una especial relevancia para facilitar la movilidad y la intercomunicación entre los diversos países de la UE. Esto conlleva a la diversidad lingüística y sociocultural de los distintos países, que exige una educación intercultural. Cuando se habla de la dimensión europea, generalmente se extienden los conocimientos a la dimensión internacional.

Una de las respuestas educativas a la construcción de la identidad europea se manifiesta en la dimensión europea de la educación (DEE). Esta expresión se utilizó por primera vez en 1976, en una resolución del Consejo de Ministros de Educación de la Comunidad Europea. La idea es que las instituciones educativas deben tomar conciencia de que se están reorganizando las relaciones entre los países europeos, los cuales están cada vez más unidos. En la obra de Friebel (1996) se desarrolla el concepto de ciudadanía europea con experiencias en distintos países.

12.  CIUDADANÍA E INTERCULTURALIDAD

La educación intercultural es un aspecto importante de la Educación para la Ciudadanía, ya que promueve el respeto y afirmación de las diferencias étnicas, culturales, religiosas, lingüísticas, etc., y la no discriminación por estas causas. Se propone dar a conocer otras formas de pensar y comportarse, en función de la cultura, etnia, religión, lengua, país de origen, etc. El objetivo es comprender y respetar a todas las personas en su diversidad. Se trata de desarrollar actitudes de respeto y tolerancia a los otros en sus manifestaciones culturales.

A veces se utiliza la expresión 'educación multicultural' y otras 'educación intercultural'. ¿Qué diferencias hay entre ellas? En el contexto europeo existe un consenso en establecer las siguientes matizaciones (Sabariego, 2002: 74). 'Multicultural' expresa la situación de una sociedad con varios grupos culturales. Es una expresión propia de Norteamérica, donde coexisten diversas culturas, a modo de un mosaico de grupos en contacto, sin grandes opciones de diálogo integrador; siendo algunos de ellos auténticos guetos. 'Intercultural' afirma la voluntad de diálogo y expresa un deseo de intervención a través del cual la interacción entre las diferentes culturas sea una fuente de enriquecimiento mutuo. Lo intercultural es propio del continente europeo, donde más que la coexistencia de diversas culturas se pretende la integración común en el marco de la Unión Europea. Como consecuencia de esta distinción, parece más apropiado utilizar en nuestro contexto la expresión 'educación intercultural'. La igualdad y la diversidad fundamentan la educación intercultural. Desde esta perspectiva se utiliza la expresión 'educación multicultural' cuando se habla de los diversos modelos de intervención, siendo uno de ellos la educación intercultural.

Existe una extensa bibliografía sobre educación intercultural, con aplicaciones en la EpC, a la cual remitimos. Algunos ejemplos son los siguientes.
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Sabariego, M. (2002). La educación intercultural. Ante los retos del siglo XXI. Bilbao: Desclée de Brouwer.
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13.  EDUCACIÓN PARA LA CIUDADANÍA Y TRANSVERSALIDAD

Puig et al. (2006) hablan del efecto collage, que pienso que puede aplicarse a la Educación para la Ciudadanía. Un collage es un cuadro formado por fragmentos de diferentes materiales enganchados sobre el lienzo. Puede incluir recortes de periódico, fotografías, ropa y materiales diversos, que se combinan para dar una imagen de conjunto. Pero al ver un collage se reconocen los diversos componentes, con sus características y significados, lo cual, a veces, puede dificultar la visión de conjunto. Si un collage es una obra nueva hecha a partir de elementos conocidos, algo similar pasa con la Educación para la ciudadanía: incluye aportaciones diversas en un proyecto común. Entre ellas están los temas transversales.

La EpC guarda mucha relación con la transversalidad. Recordemos que el Ministerio de Educación y Ciencia en 1992 propuso una serie de temas transversales para ser impartidos a través de todas las materias y a lo largo de todos los cursos. Vamos a recordar estos temas con respecto a la configuración de los programas de EpC.


	
• La Educación para la salud toma en consideración la prevención del consumo de drogas y del sida como uno de los aspectos nucleares. Una ciudadanía responsable debe preocuparse de conservar la salud propia y ajena, ya que esto condiciona el bienestar personal y social. 

	
• La Educación sexual, dentro de muchos otros aspectos, debe contemplar la relación afectiva, donde no se admite ninguna imposición por parte de nadie. En este sentido, la violencia de género es uno de los problemas graves que tiene planteada la sociedad actual. 

	
• La Educación moral es uno de los aspectos claves de la ciudadanía, de tal forma que una expresión acuñada es educación moral y cívica. Por esto no hace falta insistir en la dimensión ética y moral de la ciudadanía. 

	
• La Educación para la paz también es obvio que tiene mucho que ver con la EpC, ya que ambas se proponen la convivencia en paz entre sus objetivos. 

	
• La Educación ambiental nos lleva a la conciencia ecológica para la conservación del medio donde se desenvuelve la ciudadanía. Esto implica la conservación de los espacios públicos, tales como monumentos, arquitectura, parques, jardines, paisaje, la conservación de los bosques, etc. El vandalismo, pintadas, incendios, contaminación, etc., son atentados contra el patrimonio común, y por tanto contra la ciudadanía. Descubrir y disfrutar del "arte en la calle" y ejercer una ecología urbana, son aspectos de una ciudadanía efectiva y responsable. 

	
• La Educación vial debe llevar a una conducción responsable que no ponga en peligro la vida propia o la de otros ciudadanos. La conducción temeraria o no cumplir con las normas de circulación no es un comportamiento cívico. 

	
• La Educación del consumidor tiene por objetivo formar a ciudadanos informados y responsables ante la sociedad de consumo. De tal forma que se tome conciencia de la realidad de un mundo global, con movimientos como comercio justo, que se proponen una mejor redistribución de la riqueza a partir del consumo informado y responsable. 

	
• La Educación para la igualdad de oportunidades entre los sexos se propone impedir las discriminaciones que siguen vigentes como consecuencia de una larga tradición. La ciudadanía se basa en el principio de igualdad. 



La EpC se puede entender como un tema transversal más, y como tal estar presente en todas las materias a lo largo de todos los cursos. Esta es una forma de llevarla a la práctica, que ha sido defendida de forma justificada.

Vemos, por lo tanto, que los temas transversales tienen mucho que ver con la EpC. Sin embargo no hay que confundir temas transversales con EpC. Se trata de articular un currículum que permita una ligazón entre ambas propuestas.

Una forma de entender la EpC es como el desarrollo de competencias transversales. Es decir, aquellas competencias que se aplican en múltiples situaciones de la vida, tales como el respeto, la tolerancia, habilidades sociales, competencias emocionales, autonomía, autoestima, etc.

La puesta en práctica de una transversalidad efectiva no es fácil. Las investigaciones han demostrado que los temas transversales que se propusieron en 1992 por parte del MEC, han sido de lo que menos se ha llevado a la práctica de todas las innovaciones educativas de los noventa.

La siguiente historieta ilustra la realidad. Cuentan que había cuatro personajes cuyos nombres eran: "Todo el Mundo", "Alguien", "Cualquiera" y "Nadie". Había que hacer un trabajo importante y se pidió a "Todo el Mundo" que lo hiciera. "Todo el Mundo" estaba seguro de que lo haría "Alguien", por eso no lo hizo. "Alguien" pensó que lo haría "Cualquiera", por eso, tampoco lo hizo. Pero "Nadie" se dio cuenta de que "Todo el Mundo" no lo haría. Por esto pidió que en lugar de encargarlo a "Todo el Mundo" se encargara a "Alguien".

14.  LA EDUCACIÓN DEL ELEFANTE

Robin Richardson (1991: 78-91) presenta el cuento de La educación del elefante, que se ha hecho famoso y ha sido reproducido y aplicado a situaciones diversas (por ejemplo, Polo, 2004) y, por su interés, resumimos y adaptamos a continuación. Seis personajes escuchan una declaración de la ONU en la que se constata que se ha avanzado poco en la "educación del elefante". Dado que desconocen lo que significa este concepto, se ponen a buscar la respuesta. Para ello, cada uno mira por una ventana que tiene enfrente. El primero ve elefantes enjaulados y piensa que es una expresión para designar a la educación para los Derechos Humanos. La segunda persona recuerda que los elefantes eran utilizados en algunas guerras, por eso considera que se refiere a la educación para la paz. La tercera recuerda que ha viajado en un avión denominado Jumbo, y que el consumo de combustibles fósiles contribuye al cambio climático, por eso cree que se trata de la educación ambiental y el desarrollo sostenible. A la cuarta persona le viene la idea de que los humanos tienen una imagen amable de los elefantes, por eso está convencido de que se refiere a la educación multicultural y no-racista. La quinta persona ha escuchado muchos chistes sobre elefantes, por eso cree que se trata de la educación emocional. La sexta persona observa que el elefante es respetado por su utilidad y decide que es otra expresión para denominar la Educación para la Ciudadanía. Cada una de las seis personas argumenta su punto de vista ante los demás desde la seguridad de que tiene la razón. Al final aparece una persona que tiene una visión global de la situación y les dice que todos tienen razón, pero ninguno tiene toda la razón.

En las últimas décadas se han dado una serie de innovaciones educativas que han producido un cierto impacto. Entre ellas están los temas transversales, la educación en valores, las competencias sociales, la educación para la convivencia, la educación intercultural, la educación para el desarrollo humano, la educación emocional, etc.

Sería un error considerar que son propuestas que compiten para tener su lugar en el currículum. Se trata de líneas de investigación, promovidas por grupos diversos, para profundizar sobre un tema concreto. Así es cómo avanza la investigación. Pero todas estas propuestas, en la práctica, están tan interrelacionadas que es difícil distinguir entre ellas. Cuando un profesor hace educación intercultural, al mismo tiempo está haciendo educación en valores, desarrollo de competencias emocionales, educación emocional y desarrollo humano.

Es cierto que no hay una denominación que incluya a todas estas propuestas en una perspectiva integradora y su presencia se distribuye en diversos espacios, principalmente tutoría y transversalidad. La EpC puede ser un elemento aglutinador de todas estas propuestas, en colaboración con la tutoría y el departamento de orientación. Lo que se requiere es una coordinación entre todas estas propuestas para que contribuyan al efecto sinergia.

15.  RESUMEN Y CONCLUSIONES

• La EpC es una propuesta que surge a finales del siglo XX con una gran implicación de la Administración pública.

• El objetivo es formar a ciudadanos activos y responsables para convivir en democracia.

• Muchos contenidos tienen que ver con EpC: convivencia, democracia, derechos y deberes, respeto a la diversidad, prevención de la violencia, etc. Pero el tema esencial es formar a ciudadanos libres, activos y responsables que puedan convivir en democracia.

• Las características de un ciudadano efectivo y responsable son múltiples, entre las cuales están: respeto a los derechos humanos, comportamiento democrático, solidaridad, participación, respeto y tolerancia, etc.

• Se han elaborado unos estándares de la EpC que pueden orientar sobre la forma de ponerla en práctica.

• La EpC adopta un enfoque de desarrollo que se inicia en la Educación Infantil y se prolonga durante toda la escolarización.

• En la medida en que la educación para la ciudadanía es un movimiento promovido por el gobierno de los Estados corre el peligro de convertirse en un instrumento político. Conviene prevenir que se desvirtúe su esencia enfocada a la convivencia.

• La EpC requiere mucho más que el conocimiento de hechos y conceptos. Requiere la adquisición de competencias.

• Un aspecto esencial de la EpC es el desarrollo de competencias para la convivencia en democracia.
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decisivos.

.. como el
consenso y
el conflicto
contribuyen

reconocer y
encontrar fuen-
tes (periodicos.
mass media)
donde se pre-
sentan diferen-
tes puntos de
vista

adoptar la
perspectiva de
otra persona o
grupo.

enmarcar
un argumento,
aportando los
dos lados de
un tratamiento
imparcial
argumentar
utilizando la
evidencia,
la razon y la
persuasion.

voluntad
para resolver
un conflicto
¥ considerar
alos otros
como buenas

para participar
en discusiones
para construir
consenso

. motivacion
para buscar
informacion
y evidencias
a partir dc los
mass media.






